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			A mis padres. Por ser la tinta invisible 

			que recorre estas páginas

		

	
		
			La primera página de un país llamado España

			Desde que tengo memoria, siempre me ha fascinado indagar atrás en el tiempo. Mientras otros niños soñaban con ser futbolistas, astronautas o médicos, yo soñaba con ser historiador. Era mi forma de mirar el mundo. Para mí, cada piedra, cada monumento y cada leyenda escondían una historia que pedía ser contada.

			Recuerdo que, de pequeño, me perdía en los libros de historia que guardaba mi padre en su despacho, intentando imaginar cómo sería vivir en otra época. Me abrumaba pensar que, antes de nosotros, hubo generaciones enteras que también soñaron, lucharon, construyeron y dejaron huellas que todavía hoy seguimos pisando. Esa curiosidad, ese gusanillo por entender de dónde venimos, me acompañó desde siempre y acabó convirtiéndose en mi motor vocacional.

			No sabía entonces muy bien cómo se ganaba la vida un historiador, pero sí sabía que quería dedicarme a ello y que mi pasión estaba en comprender la vida a través de la historia y en transmitirla a los demás. Y así, después de muchos años de estudio y dedicación, cumplí aquel sueño: me gradué en Historia por la Universidad de Córdoba en 2023, y más tarde cursé el Máster de Profesorado en la especialidad de Geografía e Historia por la Universidad a Distancia de Madrid. Gracias a todo este proceso académico y a la docencia, o quizá fue por culpa de esta última, supe que la historia no solo está en los libros ni pertenece a los académicos; la historia nos pertenece a todos. Y el fin último de esta disciplina es que esté al alcance de todo el mundo, que la conozca y la utilice como herramienta con la que comprender el presente. 

			

			Mirar atrás para seguir adelante

			Así es como yo entiendo la historia, y es lo que intento transmitir tanto a mis alumnos como a todas las personas que forman la comunidad de mi alter ego digital, Jota. Esa misma conexión es la que pretendo que sientas tú también al terminar este viaje por el pasado de España. He escrito estas páginas como lo que soy: un chaval curioso con ganas de contarte la historia de su país sin solemnidades ni tecnicismos. Mi intención es que cualquiera, desde quien se está preparando un examen hasta quien jamás ha abierto un manual, pueda sentarse a charlar con nuestros protagonistas y entender, por fin, por qué somos como somos.

			Y de ese objetivo nace este libro.

			Un libro que es, literalmente, para todo el mundo. No importa si eres un apasionado que devora ensayos o si nunca te ha atraído el pasado; siempre que tengas curiosidad, estas páginas son para ti. Mi propósito es que recorramos juntos el camino de un personaje principal: España. A lo largo de los diferentes capítulos, veremos cómo nuestro protagonista crece y se transforma a medida que pasa por distintos escenarios y conoce a los actores que marcarán su biografía. No esperes un manual con fechas frías. Más bien, responderemos a las grandes preguntas que nos hacemos todos: ¿cuál es el origen de España? ¿Qué nos hace españoles? ¿Cuándo nace realmente nuestra nación?

			Preguntas simples en apariencia pero que, en realidad, esconden siglos de historia, guerras, culturas, lenguas, conquistas, derrotas, uniones y rupturas. Preguntas que no tienen una única respuesta, porque España no nació de un día para otro. No hay una fecha exacta ni un momento fundacional claro. España es más bien un proceso, un tejido de historias entrelazadas, a veces en armonía, a veces en conflicto. Y la heterogeneidad de todas estas cuestiones es lo que hace que hoy alguien nacido en España tenga una cosmovisión única del mundo y que, para entender el porqué de ciertas cosas, resulte inevitable acudir al pasado y lanzar las preguntas que acabo de plantear y otras tantas pormenorizadas que surgirán capítulo a capítulo.

			Un viaje por el tiempo

			Por eso esta obra no pretende ser un manual ni una enciclopedia. No voy a abrumarte con todas las fechas del mundo, ni con nombres imposibles de memorizar. Quiero que sea una conversación, un viaje que hagamos juntos por los momentos que han dado forma a lo que hoy entendemos como España. Y que, además, sea en el mismo tono divulgativo con el que estoy acostumbrado a comunicar: con argumentos y rigurosidad, yendo a lo concreto, sin andarme por las ramas, y poniendo sobre la mesa todas las cuestiones para comprender el tema que se esté tratando, sin perder el dinamismo y la manera de exponer que me caracteriza. 

			Este libro es un viaje por el tiempo. Un ejercicio de entretenimiento por medio de los distintos escenarios, personajes y acontecimientos que la vieja España ha atravesado a lo largo de los siglos. Una mirada abierta y distendida por nuestro pasado.

			Y es que la historia de España no es una línea recta, sino un trayecto plagado de vericuetos; es una historia plural, que solo puede entenderse si la miramos con honestidad. Sin agachar la cabeza ni renunciar a ella, entendiéndola en todo su conjunto y uniendo todas las posibles contradicciones como forma de superar sesgos ideológicos y conclusiones reduccionistas. 

			No pretendo convencer sobre nada; más bien, invitar a pensar. A mirar atrás con curiosidad. A ver que la historia no es un arma arrojadiza, sino un espejo. Que los hechos del pasado no ocupan un lugar inamovible a los que mirar como simples baldosas de un camino cuyo destino es incierto, sino que son los elementos protagonistas que constituyen el sentido del rumbo que se ha alcanzado y está por alcanzar. 

			

			Para mí, entender el origen de las cosas es un ejercicio de descubrimiento personal, por muy raro que esto pueda parecer, dado que solo comprendiendo de dónde venimos podemos entender hacia dónde vamos y, para ello, es necesario plantearse una serie de preguntas que han de ser respondidas en toda su complejidad de modo que cualquiera pueda comprender. 

			Si consigo que, al cerrar este libro, querido lector, sientas que entiendes un poco mejor el presente que te ha tocado vivir, habré cumplido con mi labor de historiador y tendrá mayor sentido mi función como divulgador.

			Así que, por mi parte, nada más. 

			¡Vamos allá!
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			PARTE I

			de la mitología al coliseo

			De siempre tuvieron los hispanos un espíritu salvaje debido a su absoluta libertad y a su falta de costumbre en recibir órdenes de nadie.

			Apiano
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			Un lugar de madrigueras

			Nuestro país es un lugar lleno de madrigueras. Tal y como lo estás leyendo: así empieza esta historia. No porque lo diga yo, sino porque eso es lo que decían los fenicios cuando se referían a la península ibérica: la llamaban I-Shaphan-im, que significa literalmente «tierra de conejos».

			Ese nombre, que solía rondar en la boca de los navegantes y comerciantes antiguos, es una de las primeras impresiones que conocemos de cómo los demás veían este lugar que hoy llamamos España. Y también es un espejo: nos da pistas de que ya entonces existía un mapa mental sobre esta península, lleno de expectativas, exotismo y ambigüedad. Empezar por el nombre no es un capricho: es poner en marcha la brújula de este periplo.

			Hablamos de una construcción simbólica: un nombre que viajó, se transformó, fue interpretado y reinterpretado, y que, con el tiempo, contribuyó a convertir en imaginable una unidad territorial y cultural que ni era evidente ni inmediata. En cierto modo, España empezó con un nombre.

			Pero… ¿I-Shaphan-im? ¿Quién conoce a España de esta forma? ¿Alguien es capaz de pronunciarlo? Pues la verdad es que, como nombre para un territorio, quedaba un poquito largo. Y los romanos, que sabemos que de siempre han sido gente a la que le discurría muy bien la cabeza, pensaron lo mismo. Que eso de «tierra de conejos», así, dicho en fenicio, no quedaba muy bien para el tema del marketing, por lo que era mejor resumirlo fonéticamente y dejarlo en «Hispania». Que, en origen, venía a significar lo mismo, pero ya no sonaba igual. Hispania es una cosa mucho más reconocible que tenemos todos en mente. Aquello de «Yo soy Máximo Décimo Meridio, general de las legiones Fénix…», y toda esa parafernalia tan épica, mientras la gente de fondo gritaba aquello de «¡Hispano! ¡Hispano!». Pues de los conejos viene, quién lo iba a decir. 

			Pero, vamos a ver, ¿tantos conejos había? 

			Algunos geógrafos clásicos, como Plinio el Viejo (se ve que el hombre se resistía a la jubilación y de ahí el mote), aseguraban que en Hispania había muchos conejos (cuniculosae). Esto ha sido citado a menudo como prueba de que el nombre podía hacer referencia a la abundancia de ese animal.

			Esta interpretación ha seducido nuestra imaginación por su aroma poético y por lo visual que es imaginar un territorio lleno de madrigueras. Sin embargo, hay quienes sostienen que esta teoría queda en eso, en una teoría, y que la imagen de un lugar superpoblado de conejos corriendo de aquí para allá podría ser más una cuestión metafórica para decir que nuestro territorio era un lugar de abundancia y fertilidad. Vamos, lo que hoy los brókers financieros te definirían como un lugar con muchas posibilidades de inversión. 

			Por otro lado, hay posturas etimológicas que dan un nuevo significado a esta palabra. Según estas, los fenicios en realidad se referían a la península ibérica como I-Span-ya, que se traduciría como «tierra de los que forjan metales» o «costa de forjas». Esta teoría y su nueva traducción se apoyaría en que Hispania fue famosa en la Antigüedad por sus recursos minerales y metalurgia, especialmente al sur y sudoeste del territorio. 

			Pero entonces ¿en qué quedamos? ¿Esto estaba lleno de conejos o nos gustaban mucho los hierros y los objetos de metal? Sea como fuera, la conclusión que podemos extraer es que no sería tanto una traducción literal, sino más bien la definición de un lugar que podía estar lleno de riquezas. Y eso, para un pueblo como el fenicio, cuyas gentes conocían bien el mar Mediterráneo y veían en nuestra tierra un sitio estupendo para hacer lo que mejor se les daba (comerciar), era un diamante en bruto. Un chollo, vaya. 

			

			Bueno, pues ya está, I-Shaphan-im (se diga como se diga) fue el nombre que le dieron los comerciantes procedentes de Fenicia, en la otra punta del Mediterráneo, y, como era muy largo de pronunciar, llegaron los romanos y decidieron acortarlo y dejarlo en «Hispania». Y, con el tiempo, de Hispania a España, tal y como la conocemos hoy, según la evolución natural de la lengua. Asunto arreglado. ¿Vamos a por el siguiente capítulo?

			Un lugar con posibilidades

			Un momento, no corras tanto. Y es que España se ubica en una península, pero no está sola: también está Portugal. Entonces… ¿de dónde viene lo de «ibérica»? Si estás pensando en jamones y embutidos de pata negra, ya te digo que esta vez los animales no tienen nada que ver.

			Ha quedado claro que, desde antiguo, la gente espabilada y que sabía de negocios estaba al tanto de que en Hispania había donde rascar y poder sacar buenos beneficios. Los fenicios fueron los primeros, y los romanos, los que más la rentabilizaron (como veremos más adelante), pero, desde luego, no fueron los únicos en poner un pie por aquí y sacar buena tajada de ello. La noticia de una tierra llena de conejos, metales y Dios sabe qué más riquezas corrió como la pólvora (y mira que aún no se había inventado), y antes de los romanos ya había llegado a oídos de los griegos. Ya sabes, los de las Olimpiadas, las estatuas de mármol, la mitología y todas esas cosas tan llamativas. 

			El primer lugar en el que se establecieron los griegos fue la zona del Levante, fundamentalmente la actual Cataluña, aunque también estuvieron presentes en otros puntos, como el sur peninsular. Normalmente, esta gente no buscaba fundar asentamientos civiles como fortalezas o ciudades como tales, sino más bien emporios o factorías comerciales de las que poder extraer recursos y ganar el máximo beneficio, por eso siempre se ubicaron en zonas costeras. Vamos, que querían llevárselo calentito y sin charlar mucho con nadie. 

			Como te digo, uno de los primeros lugares a los que llegaron los griegos fue la costa del norte del Levante y, a poco que exploraron, se encontraron con un río de una extensión y caudal bastante considerable que, encima, les venía genial para navegar con pequeñas embarcaciones y conectar los recursos de las zonas del interior con la costa y los puertos comerciales. Y, como vieron que este río les resolvía tanto la papeleta, decidieron ponerle un nombre. Lo bautizaron como Íber, y de ahí viene el nombre con el cual lo conocemos actualmente: el río Ebro.

			¿Y qué significa «Íber»? Pues se cree que, en lengua indoeuropea (que es de donde copiaron el nombre los griegos), significa algo así como «río» o «agua corriente». Es decir, que estos, igual que los romanos, no se complicaban mucho a la hora de nombrar a las cosas. 

			Como ya habrás imaginado, «Íber» derivaría en «Iberia» como denominación para referirse al territorio que los helenos —que así se llamaba también a los griegos— frecuentaban y explotaban comercialmente. Por tanto, Iberia no es solo una compañía aérea que le hace la competencia a los de Air Europa, sino que, en su momento, fue el primer nombre propio reconocible por parte de los extranjeros para designar a la península. 

			¿Y quién ganó la partida? Quiero decir, ¿qué nombre terminó siendo el definitivo? Pues está claro que ambos, dado que, con el tiempo, «Hispania» fue el que prevaleció para designar al conjunto territorial, económico, político y administrativo de lo que hoy llamamos España. «Iberia», por su parte, serviría para referirse en términos puramente geográficos a la península ibérica. 

			

			Si eres tan preguntón como yo, no te estarás conformando con esta explicación categórica, así que aquí va una última curiosidad sobre el origen de estos nombres. Los griegos solían denominar algunos territorios con nombres relacionados con ríos o elementos geográficos. Los romanos, en cambio, empezaron a concebir una unidad administrativa, más práctica que sentimental: para recaudar impuestos, movilizar tropas o canalizar comercio. El nombre «Hispania» fue útil para todo esto y, gradualmente, terminaría adquiriendo una carga simbólica.

			¿Quiere decir entonces que el origen de España se encuentra aquí? Pues no, con dar con el nombre no está ya todo hecho. Para que nos entendamos, hallar el origen etimológico de lo que en la actualidad conocemos como España no significa que hayamos localizado su sentido histórico como nación y como Estado. Y por eso, aunque no podemos decir que el nombre defina una identidad antigua de «ser español», sí fue sembrando una matriz simbólica que, siglos después, sería germen de lo que hoy llamamos conciencia histórica. 

			Lo que no se define no puede explicarse y, por eso, es necesario empezar por algo tan básico como es el nombre. 

			Hasta aquí hemos visto a quienes venían de fuera: fenicios, griegos y romanos. Todo un desfile de civilizaciones que llegaron, vieron y, en muchos casos, se quedaron con el negocio. Pero… ¿qué pasa con los que ya estaban aquí? Porque la gente que habitaba la península también tenía mucho que decir (y que pelear).

			Pues no te preocupes, que de eso vamos a hablar largo y tendido en el próximo capítulo. Que Iberia es mucha Iberia, y los íberos, muy íberos y mucho íberos…
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			Iberia is different

			Situar el origen de España no es, precisamente, una tarea sencilla. Existe la idea generalizada de que, tras la llegada de los romanos, la península entera adoptó el latín y las costumbres romanas de forma inmediata, casi por arte de magia. Sin embargo, la realidad fue mucho más compleja y, además, estuvo llena de episodios de resistencia (que se lo digan, si no, a los habitantes de Numancia).

			

			Pero ¿qué había en esta tierra que hoy llamamos España antes de los romanos? ¿Hay algo de aquellos pueblos que aún mantengamos en nuestra idiosincrasia nacional?

			Para que me entiendas, querido lector, los pueblos originarios presentes en la península ibérica antes de la llegada de invasores tenían aquí liado un jaleo de aúpa. La Iberia prerromana era un popurrí de pueblos que hablaban lenguas distintas, adoraban a dioses diferentes y se mataban entre sí con una creatividad que ni la de los guionistas de Juego de tronos. Y, sin embargo, todos compartían algo: una forma de resistir, vivir y mirar al mundo que, si te fijas bien, se sigue estilando por nuestra querida piel de toro. 

			Desde los tartesios del sur, obsesionados con el comercio y el oro, hasta los cántabros del norte, que consideraban que la palabra «rendición» no entraba en su vocabulario y le dieron un dolor de cabeza a más de un emperador romano que luego te contaré, pasando por los íberos del Levante, con sus esculturas elegantes y su modo de vida a lo «que no me toquen lo mío», los celtíberos de la meseta, más duros que el pan de pueblo pasado que usa tu abuela para hacer salmorejo, y los lusitanos de la zona oeste peninsular, que eran un pueblo con mala leche y buen coco.

			Así que podríamos decir que esta tierra tenía una diversidad cultural que no tiene nada que envidiar a la de hoy en día. Pero una diversidad tan intensa como el grupo de WhatsApp familiar en Nochebuena cuando se habla de política y se arma la marimorena. ¿Hay algo más español que ponerse de acuerdo en que no hay acuerdo posible?

			Como estás viendo, la historiografía moderna nos ha dejado claro que la idea de una Iberia unificada es más un invento posterior creado por las sucesivas entidades político-administrativas que una realidad. Tal y como vimos en el capítulo anterior, los griegos hablaban de Iberia para referirse sobre todo a la costa levantina, mientras que los romanos terminaron llamando Hispania a todo el conjunto de la península. Pero estas denominaciones no dejaban de ser una terminología impuesta por parte de pueblos extranjeros para dar nombre a un territorio concreto. Ahora bien, si preguntáramos a los habitantes de entonces qué eran, te responderían con algo tipo: «¿Yo? Turdetano (u oretano, o vetón). ¿España? Ni idea. ¿Eso dónde queda?».

			Teniendo esto en cuenta, habría que señalar, sin embargo, que, en medio de todo ese sinsentido ibérico, había ciertos rasgos culturales que los unían. Rasgos que, siglos después, algunos verían como parte de la identidad peninsular. Y dichos rasgos vendrían dados por cinco grupos fundamentales que ocupaban el territorio, los cuales serían estos: los tartesios al sur, los celtas al norte, los íberos al este, los celtíberos en el centro y los lusitanos en el oeste peninsular. 

			Vayamos, pues, por partes, y para ello este humilde autor lo va a hacer barriendo para casa, ya que, como dice la canción: «Yo soy del sur», o sea que… hablemos de Tartessos. 

			Hay que venir al sur

			Si hoy alguien te dice que los andaluces son buenos comerciantes y amantes del arte, recuerda que no es cosa nueva. En el sur, hace más de tres mil años, floreció Tartessos, una civilización que asombró a griegos y fenicios. Este pueblo se situaba a lo largo y ancho del área del valle bajo del río Guadalquivir, principalmente en el triángulo formado por las actuales ciudades de Huelva, Sevilla y Cádiz, una zona tan rica en minerales que los extranjeros venían a buscar oro, plata y estaño como si fueran influencers cazando colaboraciones. Vamos, que aquí había parné y del bueno, y los habitantes del momento lo sabían y regateaban mejor que tu madre los días de mercadillo.

			

			Y ojo, porque eran gentes que supieron montarse muy bien su chiringuito (que ya lo decía Raffaella Carrà…, hay que venir al sur) y estaban muy avanzados como sociedad estamental, además de que eran muy respetados y bien vistos por otros pueblos. Sin ir más lejos, autores clásicos como Estrabón hablan de los habitantes de la región del Guadalquivir como personas «ricas y cultas», con leyes escritas y una lengua propia. De hecho, son los primeros peninsulares de los que se puede hablar como una sociedad organizada, con escritura, jerarquía y una élite que amaba el lujo (perlas, piedras preciosas y mucho brilli brilli).

			El origen de Tartessos se sitúa entre los siglos ix y viii a. C., y nace de la fusión de los pueblos indígenas peninsulares pertenecientes a la etapa del Bronce Final y las colonias fenicias llegadas desde el Levante mediterráneo, a las que más tarde se sumaron influencias griegas y etruscas. Como un programa Erasmus, solo que de la Antigüedad, venga a llegar gente de todos lados, a dejar huella y pasárselo bien. 

			Esta mezcla de culturas e influencias mantenida en el tiempo provocó que Tartessos se convirtiera en un lugar donde acudía lo mejorcito de las sociedades del momento, haciendo de esta zona del sur de la península ibérica un área de comercio y riqueza perfectamente integrada en las redes económicas del Mediterráneo. Aquí era donde se partía el bacalao, vaya. 

			Vamos ahora al nombre. ¿Tartessos? Bueno, probablemente proceda de la ciudad o región de Tharsis, mencionada en fuentes bíblicas y asirias como un territorio lejano y rico en metales preciosos. Los autores griegos, como Hecateo de Mileto o Heródoto, situaron Tartessos más allá de las Columnas de Hércules (el estrecho de Gibraltar) y la asociaron con un mítico reino gobernado por el legendario rey Argantonio, símbolo de longevidad y riqueza. Aunque su localización exacta sigue siendo debatida, se ha relacionado con el entorno del Guadalquivir, considerado por algunos como el antiguo río Tartessos. O sea, que lo que sabemos del nombre es un poco por la literatura y no está muy claro, pero, oye, ahí queda. 

			El colapso de Tartessos tuvo lugar hacia el siglo vi a. C. Las causas no están del todo claras: se ha propuesto el agotamiento de las minas, un cambio en las rutas comerciales mediterráneas o conflictos internos entre las élites locales. Para que nos entendamos: pasaron de moda.

			El legado de Tartessos, sin embargo, no se extinguió. Lo heredaron los turdetanos, más pragmáticos, menos míticos, pero igual de aficionados a organizarse y a comerciar. La Turdetania recibiría el territorio tartesio y su estructura organizativa, desarrollándola a una menor escala, pero con más estabilidad. Si los tartesios fueron los primeros sureños refinados, los turdetanos serían los primeros con máster en gestión de empresas.

			Dime dónde vives y te diré quién eres

			Tras el colapso de Tartessos, que como hemos dicho llegó a ser una civilización de alto standing (que dirían ahora los modernos), una nueva cultura y otras formas de organización se abrieron paso en el resto del territorio, principalmente a lo largo de todo el sudeste y Levante de la península ibérica, en especial en los valles del Ebro y del Guadalquivir. Hablamos de los íberos.

			Estos iban más a su rollo, todo hay que decirlo, pero, pese a no ser un Estado unificado, sí que compartían lengua, religión, economía y una estructura social jerarquizada basada en ciudades fortificadas gobernadas por pequeños reyezuelos o régulos. 

			Uno de los aspectos que más destacan de las civilizaciones íberas es, sobre todo, su gusto por el arte. Tenían una maña para hacer representaciones de figuras humanas de agárrate y no te menees; a su lado, las figuritas de Lladró nos parecerían simples formas minimalistas. Prueba de esto son la dama de Baza o la dama de Elche. Los íberos habían copiado esta estética artística de los griegos, con los que, al igual que hicieron en su momento los tartésicos, también comerciaban. 

			

			Además, los íberos tenían una cosa que ahora sería muy española, que no es otra que el «aquí estoy yo». Ese querer demostrar que tienes poderío y que la gente diga: «No veas cómo se las gasta fulanito». Lo que pasa es que los íberos lo hacían de una forma un poquito macabra, a través de los enterramientos funerarios. La aristocracia solía enterrarse con ricos ajuares, joyas, estatuas y demás ostentaciones, como símbolo de estatus social y como manera de proyectar a los demás el poder que habían llegado a poseer en vida. 

			En fin, como ves, los íberos eran un pelín intensitos. Además, contaban con una religión basada en el culto a elementos o seres de la naturaleza como los toros o las aves, y sus figuras femeninas simbolizaban la fertilidad, la guerra o la muerte. Y no les faltaba sentido teatral: los sacrificios y los ritos funerarios eran casi performances colectivas. Si vivieran hoy, los íberos serían esos que montan una falla, una romería y una exposición en el museo…, todo el mismo fin de semana.

			Por poner algunos ejemplos de sociedades íberas, podríamos mencionar a los edetanos, los contestanos y los ilercavones en la zona de Murcia y Valencia; los bastetanos y los oretanos en la Andalucía oriental; los túrdulos y los turdetanos en la Andalucía occidental, así como los indigetes, los ausetanos, los layetanos, los cosetanos y los ilergetes en la zona de Cataluña y el Levante peninsular. 

			La desaparición de los pueblos íberos no se debió tanto a un colapso de estas sociedades (como sucedió con los tartesios) como a una integración cultural (o sometimiento) con las distintas potencias extranjeras que llegaron a la península; con los cartagineses primero y los romanos después. Los íberos eran de «conmigo o contra mí», así que había pueblos que pactaban con los llegados de fuera y otros que ni pacto ni historias… Y es que la civilización íbera, lejos de integrarse o aliarse con los invasores, les plantó cara y se resistió a su poder, a pesar de que les costara su total aniquilación, como fue el caso de la ciudad de Sagunto a manos de Cartago. Muy español esto último, por otro lado, aferrarte a una idea por narices… aunque te cueste la vida. 

			Sin tanta gaita

			Ya hemos localizado qué se movía por el sur y por el este, pero… ¿y al norte? Pues, si ponemos nuestra mirada en el norte de la península ibérica, nos encontraremos con una serie de pueblos que, al igual que pasaba con los íberos, iban también a su aire entre ellos pero que tenían una misma cultura, religión y tradiciones: los celtas. 

			Cuando hablamos de celtas, lo primero que se nos viene a la cabeza es gente vestida con falda, que cree en las hadas del bosque y que tocan la gaita, rollo Braveheart. Y eso está bien para Hollywood, pero, para lo que aquí nos ocupa, no cuadra. 

			Los pueblos celtas de la península ibérica surgieron durante la transición de la Edad del Bronce a la del Hierro, hacia el siglo vi a. C., especialmente en el noroeste y en el interior peninsular. En esa época, comunidades autóctonas procedentes del Bronce Final recibieron influencias de las migraciones célticas del centro de Europa, lo que dio lugar a una fusión entre elementos indígenas y centroeuropeos. El resultado fue un conjunto de pueblos con rasgos culturales y lingüísticos indoeuropeos, entre los que destacan los galaicos, los astures, los cántabros y los vetones. Es decir, que llegaron gentes del norte (más al norte todavía) y vieron que por aquí, si no se bajaba muy al sur, el ambiente era parecido a como ellos estaban acostumbrados (nublado y mucho pasto verde) y dijeron: «Pues aquí nos quedamos». Y así surgieron las culturas celtas en nuestro territorio. 

			

			Los celtas no se fiaban mucho de los forasteros, y por eso su modo de vida se organizaba en torno a los castros, poblados fortificados situados en lugares elevados y de gran valor defensivo. Además, tenían una planificación económica que hoy llamaríamos ecofriendly, debido a que eran comunidades autosuficientes, con una economía basada en la agricultura, la ganadería, la caza y la minería del estaño, metal muy valorado en el comercio atlántico.

			En cuanto a la religión, los celtas peninsulares practicaban un politeísmo naturalista (rollo hippy, pero a la antigua), venerando divinidades asociadas al agua, la guerra y la fertilidad. Entre ellas destacan Nabia, diosa de los ríos; Cosus y Bandua, vinculados a la guerra, y Lugus, dios asociado al comercio y las artes. El culto incluía sacrificios de animales, luchas rituales y ceremonias de purificación en las llamadas saunas castreñas, estructuras de vapor con función simbólica. Como tu tía, la que hace aquagym, pero con un rollito místico. 

			Los celtas eran gentes que llevaban aquello del honor y el orgullo hasta el extremo más absoluto. No se achantaban a la hora de hacer frente al enemigo y, por ello, los estudios realizados describen un armamento avanzado: espadas largas, escudos ovales, carros de guerra… Además, tenían un código de honor que griegos y romanos interpretaban como una especie de locura épica.

			Estrabón decía que «los celtas desprecian la muerte y se lanzan con ímpetu a la guerra». Esa mezcla de bravura y terquedad es una constante en las fuentes clásicas. Los autores romanos los admiraban y temían a partes iguales. Los pueblos celtas compartían entre ellos la manía de no rendirse. Esa «resistencia obstinada» que Plinio describía como ferocitas hispana. Que eran duros de pelar, vaya. 

			Con la llegada de los cartagineses en el siglo iii a. C., muchos pueblos celtas mantuvieron su independencia, aunque algunos colaboraron militarmente con Aníbal (el jefazo cartaginés) en las guerras contra Roma. Tras la conquista romana, iniciada en el siglo ii a. C., el proceso de romanización fue progresivo: los castros se transformaron en núcleos urbanos, las lenguas celtas desaparecieron y los antiguos cultos fueron asimilados al panteón romano. No obstante, hubo pueblos como los cántabros (de los que hablaremos más detalladamente en el siguiente capítulo) que se resistieron a la conquista romana con una dureza nunca vista. 

			Y, si ponemos la lupa en el centro del territorio, ¿qué nos encontramos? Pues aquí va el plot twist definitivo, puesto que nos toparíamos con sociedades que son el fruto de la fusión de las dos culturas que hemos tratado anteriormente: los celtíberos. 

			Los celtíberos fueron el resultado del mestizaje cultural entre los pueblos celtas del norte y noroeste peninsular y los íberos del sur y el Levante; un proceso de hibridación que se produjo entre los siglos vii y v a. C. en el centro y nordeste de la península ibérica, especialmente en las actuales provincias de Soria, Zaragoza, Teruel, Guadalajara y Cuenca. Ya ves que eso de mezclarnos entre unos y otros viene de lejos. Vale, pero ¿a qué se debió ese contacto? Pues tanto a intercambios comerciales como a desplazamientos de población y alianzas militares.

			De los celtas, los celtíberos heredaron la lengua indoeuropea, el gusto por la

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         

		  La historia de España sin bandos y sin complejos. Un viaje riguroso y divertido para entender quiénes somos a través de nuestro pasado.
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         España no surgió de la nada: es el rico fruto de tres mil años de mestizaje, conflictos, pactos y reinvenciones. Por aquí han pasado fenicios fascinados por una tierra de conejos, romanos que hicieron de Hispania una región imprescindible para los cesares, visigodos diestros en traiciones e intrigas palaciegas, musulmanes que levantaron ciudades deslumbrantes, reyes que forjaron el imperio más extenso del mundo y guerras civiles que dejaron profundas cicatrices.

		   

         El historiador Francisco Javier Osuna emprende un fascinante viaje a través de los episodios decisivos que forjaron nuestra identidad. Con rigor, humor y pasión, convierte la historia de España en una herramienta indispensable para comprender nuestro presente sin complejos, dogmas ni trincheras.

		   

         "España no es solo una idea política ni una suma de territorios. Es más bien un equilibrio inestable de muchas cosas: tradición y cambio, centro y periferia, orgullo y autocrítica, pasado y presente. Y ese equilibrio nunca termina de fijarse del todo, siempre está en revisión. Llevando la contraria a Ortega y Gasset, quien defendía aquello de "España es el problema, Europa la solución", España es el origen de todos sus problemas… Pero también la solución para todos ellos".

		   

         Sobre Historia de España para todo el mundo han dicho:

		   

         «La brillante pluma de Jota demuestra que la historia de España es mucho más fascinante de lo que te imaginas.»

         Blanca Guilera

		   

         «Devorarás cada página con la sensación de estar leyendo una novela gamberra y saldrás sabiendo mucho más de lo que creías saber.»

         Álvaro Carmona, @sdesiensia

		   

         «El libro que todo el mundo debería leer para hacerse un buen mapa mental de nuestra historia.»

         Alba Saenc, @albasaenc

		   

          «Rigor histórico en todo momento unido a una narración que te atrapa: no podrás parar de leer.»

         @Atodaleche

      

      
         

         
            Francisco Javier Osuna (@historyjota) es historiador por la Universidad de Córdoba y profesor. En redes sociales, se dedica a acercar la Historia de España a todo el mundo con humor, rigor y mirada crítica, demostrando que se puede hablar de los Reyes Católicos o de la Guerra Civil sin caer en discursos manidos ni aburrir.
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